
ABEJA ESPAÑOLA. 

NUM. 216. Jueves, 15 de Abril. 

(Continúa el art. del núm. &xi\.) 

• , • En resumen: ¿' Cádiz tiene actual­
mente 60 curas de carrera y de ins­
trucción y seis sacristanes sacerdotes?'•' 
No señor; pues el pla?i se los da.\ 
¿ Tiene diez escuelas gratuitas, diri­
gidas por otros tantos curas? No se-] 
ñor. Pues el plan se las da. ¿ Co­
bran hoy los''curas ¡malicias, dere­
chos de entierros, bautismos, matrimo-
niósy otros? Si señor. Pues el plan se tos 
quita, y sepresenta la religión maspura 
y brillante a' los ojos del impío y 
del incrédulo, que se vale de estas 
corruptelas, 'inirodiicidas necesaria-
inmtte por la mala distribución de los 
dieznios, ¡jara desacreditar y ridi-
culizár'los motivos de nuestra creen­
cia. Lo que se ha dicho de Cádiz 
debe entenderse con. Granada , Se-' 
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villa y demás ciudades : con la dife­
rencia de que en los pueblos hasta 150 
¡vecinos no ha de haber mas que un cu­
ra: hasta 300 , dos curas : de 300 
Hasta 500 , tres, y entonces el uno 
debe hacerse cargo de la enseñan­
za gratuita de los niños : de 500 
hasta 700 quatro curas: de 700 á 
1000 cinco, y todos los sacristanes 
sacerdotes. 

Hoy ningún pueblo que no llega 
á 50 vecinos tiene un sacerdote; pues 
el 2)lan les da uno. Y estos habitan­
tes , que hasta aquí han vivido em­
brutecidos en la religión, sin pasto, 
sin misa, y si querían oiría, habían 
de abandonar sus casas, y andar una 
legua en tiempo de aguas, frios y 
calor : estos habitantes de hoy mas 
tendrán costumbres tnas dulces y los 
consuelos del culto. Esto es lo que 
se trata hacer con unos pobres habi­
tantes que desde que nacieron han 
estado contribuyendo con el diezmo 
de sus frutos j y siendo el diezmo 
una contribución que debe ceder en 
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provecho del quejada, estosin'l 
felices hasta aquí ninguno reporta* 
ban. ¿ Y es esto justicia? Y esto se 
toleraba con tanto menoscabo de sus 
almas y tanta mengua de los qué 
percibían los diezmos? No en vano 
permite Dios el trastorno de los im­
perios para mejorar las cosas de sui 
Iglesia. 

•En fin, lunación, consumiendo en 
su clero sobre 850 millones de rea~ 
les , queda utilizada en mas de 200 
millones para sus graves urgencias. 

(Se continuará.) 

RASGO MORAL. 

Aduladores. 

Entre todos los medios que ha 
inventado el hombre para engañar 
á sus semejantes , no se conoce uno 
que haga cansado tanto número de 
males en todos tiempos como el de la 
adulación. Diógenes decía que „el mas-
dañino de. los animales salvaqes era 

*••• ' - . : 
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el .maleficiente , y de los ^domésticos 
el ctduladpr." 

,El gue dixo que la, adulación es 
,?m comercio deenc,año, fundado por. 
•uña parte sobre el interés mas vil, 
y por la otra sobre la vanidad mas 
ridicula, ciertamente que la definió 
con toda exactitud. El adulador es 
un embustero que .engaña para ha­
berse agradable á aquel á quien se 
propone seducir. Es un pérfido que 
hiere con. puñal de oro. „El que os 
adula , os odia" , dice un sabio ára­
le. Tin efecto, todo adulador se ve obli­
gado á humillarse delante del necio 
á quien inciensa, y esta humillación 
costosísima á su vanidad le hace odiar 
y despreciar a la persona que en 
cierto modo le ha forzado á envi­
lecerse. 

Los príncipes, los grandes , y los 
poderosos se engañan muy groseram en­
te quando se creen, amados de esta 
raza de hombres viles que tan fre­
cuentemente los rodeen. 

Nadie aprecia á aquel que le efe-

Ayuntamiento de Madrid 



121 
gradee; estafes una verdad eterna, y 
el que.dude de ella, que consulte los 
sentimientos; de su corazón. Aunen. 
las mismas Cortes, sin embargo de 
la baxeza de convención que por lo 
ordinario existe entre ciertas clases de 
gentes, y no vulgares, no hay adu­
lador tan corrompido que.:cdguna:e6z 

no se.avergüence de su rastrero pro­
ceder,, . 

Todos- los hombres arrian la adu­
lación ,• porque mas ó menos , todos 
tienen orgtdlo , vanidad y buena 
opinión de sí mismo :• siendo muy po­
cos los qué se hallan dotados de bas­
tante prudencia y elevación de espí-r 
ritu para despreciar y resistirse á 
los halaaos de la adulación. 

Se ha notado , con mucha ra­
zón, que losytiranos mas detestables 

I han sido los mas adulados ; lo qual 
no debe sorprchendernos ; pues ge­
neralmente se observa que los prín­
cipes mas malos, son asimismo los 
mas vanos, celosos , y temibles por 
sus violentas pasiones. Esto ha dado 
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% « r « que la adulación , uniéndo­
se al temor, se haya prostituido al 
mayor grado de baxeza , que nun­
ca es tan extremada como quando tra­
ta de complacer á un tirano, que sue­
le ser por lo ordinario tan malva­
do cotno estúpido. 

La adulación anuncia siempre vi­
leza en el que la prodiga, y necia 
vanidad en el que la aprecia , de­
jándose tal vez sorprehender en sus 
lazos. Aunque el que adula a otro. 
])arece hacerle un entero sacrificio de 
su orgullo y amor propio , es induda­
ble que no por eso dexa de hallar­
se poseído i de las mismas pasiones; 
y así nada es mas común que ver á 
esclavos los mas sumisos delante de 
su señor; mostrar una altivez llena 
de insolencia con sus inferiores. La 
ambición , es verdad, es el fruto del ] 
órgtdlojpero ella sabe humillarse á 
adular, para obtener la facultad de 
oprimir á los que están en un ran­
go inferior. Por ventura ¿quienmas 
arrogante y soberbio que el vil es- , 
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davo quándo quiere indemnizarse de 
los ultrages que experimenta de par^ 
te de aquel, ó aquellos á quienes se 
ve forzado A incensar y temer? 

ANÉCDOTA. 

Al pasar ayer por la plaza de la 
Constitución noté un gran corro de 
donde salían deseo múñales voces. Acer-
queme, y uno que parecía por las se­
ñas cosa de escurrido ó emigrado, 
se explicaba poco mas ó menos de 
esta manera: ¡ Que desgracia! ¡que 
calamidad! ¡ Hemos llegado al iiem-
pp de las maravillas! ya escriben los 
murciélagos , y hablan los asnos j ya 
se ve con indiferencia que estos en­
tren y salgan en los negocios, conr 
versen con los racionales ; y lo que 
es mas triste que los pasen la mano 
por el lomo , y ellos los muy ma­
jaderos se den por satisfechos y con­
tentos. ¿ Que es esto ? ¿ Hasta quán­
do, Tararira, abusaras de nuestra pa-
cU¡nci(i P ¿Por que te metes,pecador 
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desventurado , en donde ni gitanos 
le. podrán sacar? ¿Porque quieres 
con inaudita ignorancia "hacer- alar­
de del rebuzno , y gala ele tas 
coces con que aturdes y mortificas á 
quantos j)or su maldita' ventura tie­
nen que presenciar tus fechos y fa-
blas P Retírate, pobre follón, y retí­
rense contigo los que no te van en 
zaga en méritos y servicios..." Ad­
mirado yo de oir una sartalan lar­
ga de desatinos , me dirigí auno del 
corro , diciéndole: caballero , ¿ sabe' 
vd. que viene á ser esto? Nada, me 
respondió, se trataba de, tontos pues­
tos en sancos...:. ¿ Y nada mas? le 
repliqué. Trasladó y autos , eonies- •• 
tó con viveza y risa sardónica , y 
se fué con su madre gallega. 
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